CAPITULO 2: La cultura de internet – Manuel Castells

La cultura es una construcción colectiva de valores y creencias que conforman el comportamiento. En este marco, la internet es un sistema tecnológico de producción social, y por lo tanto está determinada por la cultura de sus creadores. Entendiendo por creadores no solo a aquellos que participaron su desarrollo inicial sino también a quienes a través del uso retroalimentan e interactúan con el continuo desarrollo de la misma. 

La cultura de internet es la cultura de sus creadores, que está dividida en cuatro estratos superpuestos y jerárquicamente ordenados, cada uno de los cuales es indispensable para el desarrollo de los otros. Donde uno de los vínculos clave es el software abierto y modificable.

Las Tecno-elites están arraigadas en el mundo académico y científico, se caracteriza porque sus miembros son reconocidos por la comunidad científica y  obtienen su reputación gracias al prestigio académico. Para este grupo el descubrimiento tecnológico específico tendiente a la mejora de las redes informáticas o un sistema operativo constituye el valor supremo. La relevancia de los descubrimientos es evaluada por los miembros de la comunidad y depende de su contribución al campo de conocimiento en su conjunto. Las figuras más respetadas, coordinan los proyectos de investigación científica compartida, y la comunicación abierta del software y los avances obtenidos gracias a la colaboración en red es su cimiento. 

La cultura hacker es cuna de innovaciones gracias a la cooperación y libre comunicación, y hace de puente entre la tecno-meritocracia y lo proyectos empresariales. Está constituida por programadores expertos que colaboran on line en torno a proyectos independientes para quienes la innovación tecnológica es su meta suprema. La libertad para crear, para tomar los conocimientos disponibles y para redistribuir los mismos, es uno de sus principales valores. En este aspecto, el modelo de software de fuente abierta es ejemplo. La contribución al desarrollo se hace en espera de reciprocidad, y el prestigio del hacker está en relación directa con la relevancia del lo contribuido a la comunidad, que es construida en torno a redes y está definida por ellos mismos. La autoridad es aceptada por la comunidad solo si se ejerce en beneficio de la misma. Internet es la base de esta cultura, cuyos rasgos claves son la informalidad y la virtualidad. “es una cultura de creatividad tecnológica basada en la libertad, la cooperación, la reciprocidad y la informalidad.”

Los comunitarios virtuales configuraron con conocimientos técnicos limitados  las formas, procesos y usos sociales de la world wide web, contribuyendo sus propias innovaciones sociales, mientras la cultura hacker proporcionó los fundamentos tecnológicos. No puede hablarse de una cultura comunal unificada, porque las comunidades virtuales en internes son muy diversas, pero comparten dos características: el valor de la comunicación horizontal y libre; y la capacidad de cada persona de encontrar o crear su propio destino en la red. Hace de internet un medio para la comunicación horizontal y para la libertad de expresión. También sienta las bases para la conexión en red auto dirigida como instrumento para la organización social, la acción colectiva y la construcción de sentido.

Internet se difundió hacia la sociedad gracias a los emprendedores, ya que los usos comerciales fueron dando forma a internet. Sin ellos la nueva economía no existiría el la difusión de internet hubiese sido mucho más lenta y con aplicaciones muy diferentes. Los emprendedores consiguieron generar ganancias gracias a sus ideas, y en este marco, la innovación empresarial y no el capital se convirtió en el motor de la economía intenet. Los capitales de riesgo jugaron un papel fundamental, ya que la venta de ideas a los mismos posibilitó su transformación en empresas. Uno de sus valores fundamentales es la cantidad de dinero y la velocidad con que se genera, y se basan en su conocimiento tecnológico para crear productos que conquisten el mercado. La base de esta cultura es la transformación del conocimiento tecnológico y la visión empresarial en un valor financiero transformable en liquidez. Es por sobre todo una cultura del dinero, que por si sola nunca hubiese podido crear un medio basado en la conexión en red y en la comunicación, pero que contribuyó a la dinámica cultural plural que subyace en internet.

En palabras de Castells: “La cultura de internet es una cultura construida sobre la creencia tecnocrática en el progreso humano a través de la tecnología, practicada por comunidades de hackers que prosperan en un entorno de creatividad tecnológica libre y abierto, asentada en redes virtuales dedicadas a reinventar la sociedad materializada por emprendedores capitalistas en el quehacer de la nueva economía”.

CAPITULO 1: La revolución de la Teconogía de la información – Manuel Castells

Qué revolución?

“La historia de la vida, tal como yo la interpreto, es una serie de estados estables, salpicados a intervalos raros por acontecimientos importantes que suceden con una gran rapidez y ayudan a establecer la siguiente etapa estable”, (Gould, 1980)

…no soy el único que asume que a final del siglo XX vivimos uno de esos raros intervalos de la historia caracterizado por la transformación de nuestra “cultura material” por obra de un nuevo paradigma tecnológico organizado en torno a las tecnologías de la información.
Por tecnología entiendo “el uso del conocimiento científico para especificar modos de hacer cosas de una manera reproducible” (Brooks, 1971)
En las dos últimas décadas del siglo XX el proceso actual de de transformación tecnológica se expande en forma exponencial, por su capacidad de crear una interfaz entre los campos tecnológicos mediante un lenguaje digital común, en el que la información se genera, se almacena, se recobra, se procesa y se trasmite. Vivimos en un mundo que se ha vuelto digital (Negroponte, 1995)

La tecnología de la información es a esta revolución lo que las nuevas fuentes de energía fueron a las sucesivas revoluciones industriales.
Lo que caracteriza a la revolución tecnológica actual es su capacidad de retroalimentación. Las nuevas tecnologías de la información no son sólo herramientas que aplicar sin o procesos que desarrollar.

Un rasgo adicional que caracteriza esta revolución comparada con sus predecesoras históricas es que éstas últimas sólo se dieron en unas cuantas sociedades y se difundieron en un área geográfica relativamente limitada, viviendo a menudo en un espacio y tiempo aislados con respecto a otras regiones del planeta. Las nuevas tecnologías de la información se han extendido por el globo con velocidad relampagueante en menos de dos décadas, de mediados de los 70 a mediados de los 90.
Cómo ocurrió esta transformación fundamental en lo que viene a ser un instante histórico? Por qué se está difundiendo por todo el globo a un paso tan acelerado aunque desigual? Por qué es una “revolución”?

Lecciones de la Revolución Industrial
Los historiadores han mostrado que hubo al menos dos revoluciones industriales, la primera comenzó en el último tercio del siglo XVIII básicamente en Gran Bretaña; se caracterizó por nuevas tecnologías como la máquina de vapor, la hiladora de varios husos … en un sentido mas general, por la sustitución de las herramientas por las máquinas; la segunda, unos cien años después, ofreció el desarrollo de la electricidad, el motor de combustión interna, la química basada en la ciencia y el comienzo de las tecnologías de la comunicación con la difusión del telégrafo y la invención del teléfono.
En ambos casos somos testigos de un periodo de cambio tecnológico acelerado y sin precedentes, según los parámetros históricos (Mokyr, 1990). Un conjunto de macroinvenciones prepararon el terreno para el florecimiento de las microinvenciones en el campo de la agricultura, la industria y las comunicaciones.

En efecto hubo “revoluciones” en el sentido de que la aparición repentina e inesperada de unas aplicaciones tecnológicas transformó los procesos de producción y distribución, creó un aluvión de nuevos productos y cambió decisivamente la ubicación de la riqueza y el poder en un planeta que de repente quedó al alcance de aquellos países y elites capaces de dominar el nuevo sistema tecnológico.

Una confirmación del carácter revolucionario de las nuevas tecnologías industriales es precisamente el ascenso histórico de “Occidente”, ligado sobre todo a la superioridad tecnológica lograda durante las dos revoluciones industriales.

La segunda revolución industrial, más dependiente del nuevo conocimiento científico, cambió sus centros de gravedad hacia Alemania y EE UU, donde se dieron los principales avances en química, y telefonía, pero la electricidad fue la energía central de la segunda revolución. Sólo mediante la generación y la distribución de la electricidad todos los otros campos fueron capaces de desarrollar sus aplicaciones y conectarse entre si.

La innovación tecnológica no es un acontecimiento aislado. Refleja un estado determinado de conocimiento, un entorno institucional e industrial particular, una cierta disponibilidad de aptitudes para definir un problema técnico y resolverlo, una mentalidad económica para hacer que esa aplicación sea rentable, y una red de productores y usuarios que puedan comunicar sus experiencias de forma acumulativa, aprendiendo al utilizar y crear.

{ Aquí sigue en orden cronológico el desarrollo de la tecnología de información desde la Segunda Guerra Mundial, pero no aplica a la monografía}

El contexto social y las dinámicas del cambio tecnológico

La disponibilidad de las nuevas tecnologías constituidas como un sistema en la década de los setenta fue una base fundamental para el proceso de reestructuración socioeconómica de la década de los ochenta. El surgimiento de la sociedad red, no puede entenderse sin la interacción de estas dos tendencias relativamente autónomas: el desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y el intento de la antigua sociedad de reequiparse mediante el uso del poder de la tecnología para servir a la tecnología del poder. 
